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El documental «Arena» se estrenó en el Festival Internacional de Cine

Los toros en el corazón de Viena

24 Octubre 09 - Madrid - Patricia Navarro 

Compártelo: 

El festival Internacional de Cine de Viena fue el primero en presenciar en la noche del viernes «Arena», la película de toros hecha por un austríaco afincado en España que se enamoró de la Fiesta en el 96 cuando vio la encerrona de Joselito en Las Ventas. A las puertas del cine hubo un grupo de antitaurinos que tensó el estreno, pero todo resultó un acto pacífico: «Es verdad que hubo un grupo repartiendo panfletos en contra de los toros y no se quedaron a ver la película, por lo que siguen si saber lo que rechazan, pero la sala estaba llena y resultó un éxito», dice Günter Schwaiger, el director. Después de ver la obra, se celebró un coloquio con dos de los toreros que participan en la película: Juan Duque y Juan Guerrero: «El coloquio fue muy intenso, en las preguntas te dabas cuenta de que la historia había calado. Yo creo que se han comunicado cosas a través de los sentidos y han entendido que la Fiesta es algo profundo», apunta Schwaiger.

¿Qué es lo que quiere contar en «Arena»?

–Para mí el mundo taurino es algo fascinante y único. Además de ser una expresión cultural es una ventana a la antigüedad y un lazo a nuestras raíces.

–¿Se habla de valores?

–Sí, el toreo representa muchas virtudes que en la vida real se desean pero no se tienen.

–¿Analiza al torero?

–Quiero contar su psicología.

–¿Cómo lo describiría?

–Es una persona profunda, meditativa, alguien que controla la mente, el miedo, que se enfrenta a la naturaleza, a la fuerza bruta y en el fondo representa la base de la vida. El toreo es una metáfora de muchas cosas de la vida cotidiana y es muy criticada por ello, por mostrar las cosas en su desnudez.

–¿Por la muerte?

–Darle muerte a un animal dentro de una liturgia y participar en ello nos hace recordar lo que somos. No ha pasado por el filtro de la hipocresía. El toreo tiene mucho de valores y es fácil quedarse en lo anecdótico. Ser torero es mucho más que vencer el miedo, hay muchos códigos, conocerlos es un viaje hacia tu propio interior.

–En «Arena» vemos al torero desde la Escuela, los comienzos y hasta que llega a ser figura.

–Me interesaba enseñar cómo crecen, cómo se relacionan, ver el origen, la lucha real, porque en este mundo, la vida es real y la muerte es real cada tarde.

–Y la relación con el toro.

–Como dice Morante «es casi un dios». Hay una parte enemiga y otra que se venera. No es la muerte del matadero que van en masa. Como dice el filósofo Francis Wolff, «no es la muerte sino la liturgia». Es difícil de comprender, pero cuando lo haces resulta enriquecedor. Yo no quiero convencer a nadie, pero sí enseñar a aquél que lo quiera ver que este mundo es mucho más de lo que se piensa.

–¿Qué función cumplen Morante, José Tomás, Castella...?

–Todo comienza en la escuela, en saber qué les mueve a los chavales a ser torero en esta época en la que están cubiertas todas las necesidades. Crecemos con ellos y llegamos a las figuras. El sueño cumplido. Queremos saber qué queda del gran maestro, cómo le ha sentado la lucha, su personalidad... Una cosa es Uceda, otra Morante y otra José Tomás que ni siquiera le puedes entrevistar, que sólo está ahí. Luego, en el toreo hay una sabiduría que se transmite, que se observa y que es fundamental.

–No da la espalda a los movimientos antitaurinos.

–No, retrato lo que me encuentro y si me los encuentro, los saco. No hay que manipular la realidad. No hay que tener miedo ni esconderlo. Y la verdad es que me he encontrado muy pocos y en muy pocos lugares.

–En cambio, sí los ha encontrado a la hora de estrenar la película en el festival de Viena.

–Desde que ha salido el trailer han intentado que no se emitiera la película en el festival. Una película que ellos no han visto. Es una actitud de intolerancia enorme porque no se puede plantear prohibir. No se puede defender nada prohibiendo. No se puede quitar los derechos de otros.

–Lo curioso es que este proyecto está llevado a cabo por patrocinio español y austríaco.

–Sí, cuando presenté el proyecto en Austria pensé que no me iban a apoyar, pero al contrario, la reacción fue muy positiva tanto de la televisión como del ministerio. Les parecía interesante que investigara.

–¿Y cómo lo están acogiendo ahora?

–Está despertando mucho interés. Es políticamente correcto estar en contra de los toros, pero esta película no es un panfleto, descubres muchas cosas. Es un viaje hacia un mundo fascinante, hacia sus valores.

–¿Cuánto tiempo le ha llevado el rodaje?

–Ha sido el rodaje más intenso de mi vida. Un año de rodaje y otro de montaje.

–Varios países, muchas plazas.

–Hemos estado en 60 plazas, en cuatro países y hablado con incontables personas. Es un trabajo muy profundo y exigente y espero que quede reflejado.

–E internacional.

–Sí, eso era importante. Francia, Portugal, América Latina y la manera de sentir de cada afición y en la misma España hay muchas «españas».

–¿Cuándo lo veremos aquí?

–A principios de año.

